

 [image: cover]





[image: ]




 	
	 
  

			Para Ramsey. Te echamos de menos. 
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			El cuarto en el que duermes es pequeño y está atestado de cosas. En un rincón se almacenan los sacos de semillas para la siembra. No hay tantos como es habitual y tu tío y su mujer están preocupados.Tienen once bocas que alimentar y su única fuente de ingresos es un diminuto trozo de tierra. Tu tío, Wei T’ai, no es mala persona, pero no suele estar de buen humor ni es de trato fácil. Ha tenido una vida muy dura y no ha sabido o podido aprovechar las oportunidades que otros cogen al vuelo. En consecuencia, el terreno que heredó de su padre, un hombre muy apreciado en esta pequeña aldea china ubicada extramuros de la gran ciudad de Luoyang, ha pasado de ser una extensión de tierra considerable que llegó a imponer respeto a una triste parcela que apenas rinde, ni siquiera en los mejores años. 


			 


			


			Ve al capítulo siguiente e 
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			La noche cerrada ya ha pasado y el cielo se ilumina poco a poco con la promesa de sol y calidez. Ha sido un invierno largo y duro tras un otoño de escasas cosechas. Los ancianos de la aldea hablan con tristeza de la época de las grandes sequías, en la que murieron miles de personas y los que podían partieron caminando hacia el sur y recorrieron cientos de millas en busca de comida y trabajo. Algunos regresaron contando terribles historias de bandidos, ladrones y asesinos. No encontraron comida, trabajo ni casa, ni fueron bien recibidos. La Gran Madre Tierra de China podía ser cruel, y el recuerdo de aquellos tiempos atemorizaba a sus habitantes. Los Dragones Chinos —los espíritus benignos que traían la lluvia necesaria para los cultivos— habían desaparecido. 


			Te agitas en la cama, buscando algún punto blando en el duro colchón, hecho con montones de paja y hojas. La estancia está helada. Desde las vastas estepas de la Mongolia Interior llega un viento persistente y tu única protección contra el frío es una manta áspera y delgada de cáñamo. 


			 


			


			Ve al capítulo 4 e 
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			Como no puedes dormir, apartas la manta procurando no molestar al chucho que comparte cama contigo y te incorporas sobre el suelo de tierra, que no es cálido ni siquiera en verano. Sientes que la ventana, hecha de papel engrasado y cerrada para que no entre el frío, te llama. El pestillo de hierro oxidado cede enseguida y se abre.Te asomas y miras el amanecer. Los tonos rojizos del cielo forman un espectáculo mágico ante tus ojos y te encienden el corazón, alejándote por un momento de las penurias de tu vida con cálidas imágenes de grandes banquetes y bellos ropajes y una hacienda que haría las delicias de cualquiera. Pero enseguida las sustituye la tristeza por el súbito recuerdo de tus padres, que sucumbieron hace tiempo a una enfermedad que llegó a tu aldea y se llevó muchas vidas por delante. 


			Apartas la tristeza y los sueños que te dan algo de consuelo y vuelves a la realidad de tu vida. Hoy te espera un largo día de trabajo porque hay que preparar los campos para la siembra.Tu tío te va a llamar de un momento a otro y te gusta tenerlo todo a punto antes. Aprovechas estos minutos de tranquilidad para estar a solas. 
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			La forma en la que te llaman por la mañana para empezar el día no es precisamente cariñosa. Ojalá estuvieras con tus amigos en tu antigua aldea y ojalá tus padres vivieran. Pero eso no sucederá por mucho que lo desees. Tu vida está aquí ahora, y tienes una jornada de trabajo por delante. 


			—¡Voy! ¡Ya voy! —gritas mientras te calzas los únicos zapatos que tienes. Sales del cobertizo, cruzas el patio y entras en la casa, donde el resto de la familia se ha reunido a desayunar. 


			—Hoy harás el campo de arriba.Tiene que estar listo para mañana —te dice tu tío Wei T’ai. 


			Sin esperar respuesta, se dirige a todos tus primos para repartir las tareas del día. Los dos hijos mayores son los favoritos de la familia y les asignan los campos más fáciles de cultivar. Las hijas también tienen que trabajar los campos y arar la dura tierra amarilla para que acoja las semillas.Hacen un trabajo igual de duro que los hombres, pero nunca se les reconoce. 
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			Te cuesta,pero al final te apartas del camino y de la idea de asistir al sacrificio. Carbón nota tu tristeza y hace lo posible por distraerte con sus viejos trucos, que siempre te arrancan una sonrisa. Pero esta vez no consigue captar tu atención y él también mira con melancolía hacia el camino que pasa por detrás de la pequeña hacienda familiar. 


			—¿Dónde he puesto mi cuchillo? —te preguntas. 


			Carbón te mira con aire inquisitivo. No te cabe la menor duda de que entiende todo lo que dices. Después de todo, está contigo desde que era un cachorro. 


			—¡Ah, ya lo veo! —dices. El cuchillo tiene la hoja limpia y pequeña y la vaina formada por dos piezas delgadas de madera de sauce tallada. Es un bien muy preciado para ti porque te lo regaló tu padre. Lo coges y te lo atas con cuidado al cinturón—. Vamos, Carbón —le dices a tu perro, dirigiéndote al campo de cultivo. 


			El sol matinal calienta un poco el aire gélido. Con la frente bañada en sudor y las manos encallecidas agarras con fuerza la azada.Te la imaginas como una lanza con la que luchas a las órdenes del gran Li Shimin. 


			¡De repente cientos de flechas surcan el cielo! Y un grito desgarrado de tu tío sacude la calma matinal. 
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			—¡Corred a casa! ¡Salvad la vida! —oyes gritar a tu tío. 


			Te paralizas al ver caer a tu alrededor una docena de flechas de asta de madera. Milagrosamente, ninguna te acierta y todas quedan clavadas en el suelo. Alzas la vista y ves hordas de furiosos jinetes a caballo, con pendones rojos y amarillos, y lanzas y espadas que relucen bajo el sol. Levantan una nube de polvo a su paso. El ruido y los gritos te envuelven por completo. 


			—¡Que no escape! —grita un hombre barbudo medio en chino medio en el idioma de los turcos del Orjón. 


			Entiendes palabras sueltas porque en tu antigua aldea vivía un turco de Mongolia, un prisionero que había caído herido durante un ataque y al que habían abandonado a su suerte. Tu padre lo llevó a casa y lo curó. Cuando recobró la salud, el turco pasó a ser un vecino más, e incluso se casó con una mujer china. Se llamaba Ogot y siempre insistía en lo mucho que le desagradaban las guerras y las matanzas. 


			Estos hombres, sin embargo, son distintos. Han venido a saquear y a matar, a llevarse los animales y la poca comida que hay. Y prenderán fuego a lo que no se puedan llevar. 
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			Estos turcos del kanato oriental son despiadados. A su jefe, el gran kan Tu-Li, lo temen por toda Mongolia, tanto la Interior como la Exterior. Precisamente contra sus guerreros lucha Li Shimin, el héroe militar de China. Y contra ataques como este se va a celebrar hoy el sacrificio del caballo blanco junto al río Wei. 


			Te rodean tres jinetes. Llevan chalecos de cuero y pantalones bombachos remetidos en botas forradas con pieles. Cuando uno de ellos estira el brazo hacia ti, Carbón le salta al cuello, pero él lo derriba de un manotazo. 


			—De aquí ya no escapa, ¡id a por los demás! —grita. Sonriendo, te alza hasta su montura. 


			—¡Suéltame! —le gritas en su idioma. 


			—¡Vaya! Parece que tenemos más problemas de los que querríamos. ¡Cállate o acabarás como tu perro! 


			En ese momento te das cuenta de que Carbón sigue en el suelo.Está inconsciente y no responde a tu llamada. Llevas la mano al cuchillo, pero el turco te inmoviliza enseguida por la muñeca. Te arroja con rabia contra el suelo y te quedas ahí, sin poder moverte apenas. 


			—Entonces ¿te niegas a venir con nosotros? ¿Acaso prefieres quedarte aquí con los demás? 
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			A ti te dan pena tus primas y, aunque no tenéis una relación muy estrecha, os lleváis bien. No ocurre lo mismo con los primos mayores varones, que, pese al parentesco, te consideran alguien de fuera y una boca más que alimentar. Procuras no cruzarte nunca en su camino. 


			—¡Quiero más! —exige el hijo mayor. 


			Le sirven un generoso cucharón de gachas en el cuenco. Cuando una de las chicas acerca el suyo para repetir, la rechazan bruscamente, y el cucharón que quedaba se lo ponen al padre.Tú no te molestas siquiera en pedir más. 


			—¿Habéis oído lo del sacrificio? —pregunta Cara Radiante, la hija mediana. 


			La mesa se queda en silencio. China vive tiempos turbulentos y un sacrificio casi siempre significa que hay problemas. 
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			En el año 620 d. C., China sufre una serie de luchas internas interminables y ataques de los turcos orientales a lo largo de toda la frontera de Mongolia. Los bárbaros entran en las aldeas y los pueblos a lomos de sus caballos salvajes, con el brillo de sus lanzas, el silbido de sus sables y las nubes de flechas que inundan el aire hasta ocultar el sol. Sin embargo, hay una esperanza para China: el Gran Guerrero, Li Shimin. 


			Li Shimin, hijo del emperador Gaozu, es el gran héroe militar de China. Es muy joven, pero es intrépido, inteligente y ambicioso. Por donde quiera que vaya se gana el respeto de sus hombres y de sus enemigos por igual. Comparte las penurias de su pueblo, viviendo y luchando en los campos de batalla y sin pedir nunca a sus soldados nada que él no esté dispuesto a hacer. La gente pronuncia su nombre con orgullo y admiración, pero también con temor. A ti su nombre te llena de esperanza y te permite soñar con una escapatoria de la vida tan dura que te ha tocado en suerte. 


			 


			


			Ve al capítulo siguiente e 


			
	 
			
	 

OEBPS/images/captura_7_20211004082327807.jpg
JAVISO!

Este libro es diferente a los demas.

Lo que ocurra en esta historia esta SOLO en tus
manos,

Te encontrards con peligros, dilemas, aventuras
y consecuencias. Debes recurrir a tus miltiples
talentos y tu vasta inteligencia. Una mala decision
podria causar un desastre... jincluso la muerte!
Pero no desesperes. En cualquier momento
puedes retroceder y elegir otra opcion, alterar el
curso de tu historia y cambiar su resultado.

China, afio 620 d. C., en los albores de la dinastia
Tang. Vives y trabajas en la granja de tu tio, en
Ia gran llanura del norte del pais, justo bajo las
montanas Yan y no muy lejos del rio Amarillo.
Tus jornadas labrando los campos son largas y
agotadoras y a menudo suefias con tener una vida
mas emocionante. Un dia, un grupo de turcos
mongoles invade tu aldea y te capturan. Si intentas
huir, a lo mejor puedes salvar a tu familia. Si, en
cambio, te arriesgas a seguir en manos de los turcos,
quién sabe si podras escapar a otra vida mejor.
iTu eliges!
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